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QUINOA (CHENOPODIUM QUINOA, CHENOPODIACEAE) PUEDE

LLEGAR A SER UN CULTIVO IMPORTANTE PARA

LA AGRICULTURA ARGENTINA

H. DANIEL BERTERO

Summary: Quinoa (Chenopodium quinoa) could become an important crop for Argentinian agriculture.
The Andean grain crop quinoa has recently drawn attention because of its high nutritive value its
adaptation to extreme conditions of water deficit and low temperatures, and its growing demand by
international markets. Although the Argentinean Northwest is part of the traditional area of cultivation of
this species, it has remained unknown in the pampas. Recent experiences performed under experimen¬
tal conditions and in farmer fields indicate that there is a chance for this crop to be part of the cropping
systems in the region. In this wok some options and limitations associated to comercial cultivation of this
species are discussed.
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Resumen: La quinoa, cultivo de origen andino, ha recibido interés en años recientes, tanto por su alto,

valor nutritivo y su adaptación a condiciones extremas de déficit hídrico y bajas temperaturas como por
su demanda creciente en los mercados internacionales. Pese a que el Noroeste argentino es parte de la
región tradicional de cultivo de esta especie, todavía es desconocida en la región pampeana. Las expe-
riendas recientes realizadas bajo condiciones experimentales y en campos de productores indican que
existe la posibilidad de considerar este cultivo entre las alternativas productivas de esta región. En este
trabajo se discuten algunas de las alternativas y limitaciones asociadas a su cultivo comercial.
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INTRODUCCIóN Sudamérica cuyos granos se utilizan en forma equi¬
valente a los de los cereales. Su cultivo se extiende
sobre unrango de casi 50° en latitud, desde el sur de
Colombia hasta los 47 °S en Chile (Wilson, 1990) y

en un amplio rango altitudinal, desde mas de 4000
metros enBoliviahasta casi elnivel delmar en Chile
(Tapia et al., 1980). Sus proteínas tienenun alto va¬

lor nutritivo, otorgado por un excelente balance de
aminoácidos, superior al de los cereales y legumino¬
sas de grano (Sanchez Marroquín, 1983; Johnson,
1990; Risi & Galwey, 1991; Rúales & Nair 1992;
Schilick & Bubenheim, 1996) yun alto contenido de
lisina, un aminoácido esencial escaso en otras espe¬

cies cultivadas (Risi& Galwey, 1984;Rúales &Nair,
1992). Junto a esto, esta especie crece en condicio¬

nes de extrema aridez ybajas temperaturas, como los

altiplanos de Bolivia, Pera, Chile y el Noroeste Ar¬

gentino (Tapia et ai, 1980) y se considera que posee

la capacidad única de producir granos con un alto
valor nutritivo bajo condiciones extremas (Wilson,
1988;NationalResearchCouncil, 1989).Estas carac¬

terísticas han llevado a su evaluación como nuevo

cultivo en diferentes países, entre ellos zonas áridas
o frías de EEUU(Johnson& Ward, 1993),Mongolia
(S. Ward, com. pers.), Tibet (Jacobsen, 1999) y va¬

rios países de Europa (Jacobsen & Stolen, 1993;

La adaptación de cultivos a nuevas regiones es

un aspecto fascinante de la investigación agrícola.
La domesticación de especies permitió el desarrollo
de civilizaciones y la adaptación de cultivos a regio¬
nes diferentes de sus centros de origen acompañó
la dispersión humana y la difusión cultural, comen¬

zando poco después de su domesticación. Esta di¬
fusión del cultivo de especies no se ha interrumpido
en los milenios transcurridos desde la revolución
neolítica y ha cobrado ímpetu apartir de los últimos
500 años (Evans, 1993). El término nuevos cultivos

se ha acuñado para designar tanto especies silves¬
tres enproceso de domesticación como especiés con

una prolongada tradición de cultivo por una cultura
particular, pero que solo recientemente han comen¬

zado a recibir interés fúera de sus centros tradicio¬

nales de cultivo. Dentro de estos nuevos cultivos,
quinoa (Chenopodium quinoa Willd.) es una de las
que mayor atractivo presentan. Quinoa es una espe¬

cie cultivada originaria de la región andina de
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Jacobsen, 1999).Por otro lado cuenta conunmerca- en Argentina, Paraguay y Uruguay (Wilson, 1990).
do creciente, aunque aúnreducido, enEEUU, Cana- Todas estas especies: Chenopodium berlandieri,
dá y Europa (National Research Council, 1989), lo Chenopodium quinoa y Chenopodium hircinum son

que ha llevado aunmayor énfasis en laproducción, interfértiles(Wilson,1980;Wilson&Manhart, 1993) lo
mejoramiento genético e investigación en esta espe- que sugiere un cercano parentesco entre las mismas.
cié enpaíses como Perúy Bolivia, donde la superfi¬
cie cultivada se ha incrementado notablemente en intraespecífica dentro de las quinoas cultivadas líe¬
losúltimos años (Risi&Galwey, 1984; Aroni,1999). varónaproponerunaclasificaciónque distingue cin-
En los párrafos que siguen se presenta información co “ecotipos” (grupos de origen), basados en su re¬
sobre la posición sistemática de esta especie y la giónde origeny altura de cultivo (Tapiaetal., 1980):
caracterización de su variabilidad intraespecífica y de Valle (de los valles interandinos de Perú,Bolivia,
se analiza información asociada a la historia de su ColombiayEcuador), de Altiplano (delaltiplano que
cultivo en Argentina, el conocimiento existente so- rodea el lago Titicaca en Perú y Bolivia y su exten-

bre esta especie y las limitaciones y posibilidades siónhacia el sur deBolivia,norte de Chile ynoroes-
de cultivo fuera de las regiones tradicionales actúa- te Argentino), de Salares (de los salares del sur de
les de producción (la región andina de las provin- Bolivia) deNiveldelmar (delcentro y sur de Chile) y

Subtropical(de las Yungas deBolivia).Análisis com¬

parativos basados en datos electroforéticos (varia¬
ciónaloenzimática) y morfométricos (morfología de <

hojas y frutos) (Wilson, 1980; Wilson, 1988; Wilson,
1990)permitendistinguir entre quinoas deNiveldel

Quinoa es una especie asignada a la sección mar (chilenas) y quinoas andinas (el resto) y dentro

Chenopodium, subsección Cellulata, del género de las quinoas andinas entre materiales nor-andinos

Chenopodium (Aellen& Just, 1943).Esta subsección (de Perú, Ecuador y Colombia) y súr-andinos (de

incluye especies cultivadas, especies silvestres, y Bolivia,Norte de Chiley Argentina).Lamayor varía-

malezas acompañantes de cultivo enSur yNorteamé¬
rica, todas tetraploides. Entre las especies incluidas andina, mientras que las quinoas de nivel del mar y

en la sección Cellulata Chenopodium berlandieri, nor-andinas son mas homogéneas (Wilson, 1988;

de América delNorte, incluye formas domesticadas Wilson 1990). Las quinoas nor-andinas pertenecen

(Ch. berlandieri subespecie nutalliae; n.v. al ecotipo de Valles, pero no resulta posible distin-

huazontle) y silvestres (Ch. berlandieri subespecie guir entre quinoas de Valles, Salares y Altiplano en

berlandieri) (Wilson, 1990).Elhuazontle es cultiva- 'as quinoas sur-andina utilizando análisis

do en México como hortaliza (Hunziker, 1952). En multivariados para los caracteres mencionados

Sudamérica esposible distinguir entre Chenopodium (Wilson,1990).

hircinum sensu stricto (silvestre) y Chenopodium
quinoa (formas cultivadas ymalezas acompañantes).
Estas malezas acompañantes, conocidas como “aja- ZONAS DE CULTIVO EN ARGENTINA
ra” o “ashpa quinoa” han sido clasificadas como
Chenopodium quinoa subespecie milleanum
(Aellen) Aellen(Aellen& Just, 1943), Chenopodium conquistadores, el cultivo de quinoa en Argentina
quinoa var. melanospermum (Hunziker, 1943 a)o Ch. se extendía desde el noroeste hasta el territorio ac-

hircinum Schrad. sensu Aellen (Wilson, 1990). Si tualmente ocupado por las provincias de Córdoba
bien las ajaras se distinguen de las quinoas cultiva- . (Hunziker; 1952) y SantaFe (Paucke, 1944).Laevi-
das por sus frutos negros y pequeños y su persis- dencia arqueológica indica su presencia en las pre¬
tenda fuera de cultivo, poseen un patrón de varia- vincias de Mendoza y Salta dos mil años atrás
ción que las acerca mas a los tipos cultivados (Hunziker, 1943 b; Hunziker & Planchuelo, 1971).
simpátricos que a tipos silvestres de otros.orígenes, Parodi (1966) señaló su cultivo entre los 1200 y los
y esto es lo que ha llevado a la propuesta de su in- 3600msmenlasprovincias de Salta, Jujuy,Catamarca
elusion como parte de Chenopodium quinoa y Tucumán, ymencionó sucultivopor losMocovíes
(Wilson, 1990). Chenopodium hircinum (s. str.) es de SantaFéenelsigloXVIII.Mintzer(1933) yVorano
una especie silvestre que se encuentra a baja altitud & García (1976) mencionan su cultivo en.pequeñas

Intentos de caracterizar la variabilidad

cias de Salta y Jujuy).

POSICIóN SISTEMáTICA

ción se observa entre los materiales del área sur-

Distintas fuentes indican que, a la llegada de los
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extensiones en lapuna de Jujuy y en la quebrada de de la diversidad genética en colecciones de germo-
Humahuacaapartir de los1500m.s.m.Hunziker(1943 plasmautilizandomarcadoresmicrosatelitales (Jellen
a) menciona cultivos de quinoa en los valles . etal., 2001). Esmuy reducido,no obstante, el cono-

Calchaquíes y en San Antonio de los Cobres (pro- cimiento sobre la ecofisiología del cultivo y su rela¬
ción con la adaptabilidad ambiental de esta especie.

La distribución actual de los cultivos de quinoa Entre estos se destacan avances en el conocimiento
es mucho mas restringida. No se encuentran culti- de los mecanismos que determinan la tolerancia al
vos de esta especie en Córdoba ni en Santa Fé des- déficit hídrico (Vacher, 1998; Bosque et al., 1999;
de elperíodo colonial (Hunziker* 1952),nihay refe- Jensen et al., 2000), salinidad (Bosque et al., 1999;
rencias recientes de su cultivo al sur de laprovincia Quispe & Jacobsen, 1999;Prado etal.,2000) yhela-
de Salta (aunque se ha sugerido la posibilidad de das (Monteros & Jacobsen, 1999); el control por la
existencia de cultivos en localidades aisladas de temperatura de la tasa de germinación (Jacobsen &
Catamarca,LaRioja, San Juan y Mendoza (Wilson, Bach, 1998) y el efecto de la temperatura, el
1990). Las provincias de Salta y Jujuy son, enton- fotoperíodo y la radiación sobre el desarrollo fásico
ces, las dos regiones para las cuales se cuenta con y la tasa de aparición de hojas en cvs. de diferente
evidencia reciente de cultivo. Dentro de éstas es origen(Bertero etal., 1999 a,b,2000;Bertero, 2001).

posible distinguir entre la Quebrada de Humahuaca
y lagunaJujeñapróximaalarutapanamericana,.como

vincia de Salta).

localidades donde el cultivo de quinoa está orienta- PERSPECTIVAS PARA QUINOA DENTRO
dohacia sucomercializacióny seutiliza en forma fre¬
cuente semillas de origenboliviano (Vorano&García,
1976, obs. pers.), y zonas mas aisladas donde se rea¬

liza agricultura con fines de subsistencia. Es en es¬

tas últimas localidades donde todavía es posible
encontrar razas locales de quinoa en pequeñas par¬
celas, frecuentemente intereultivadas con papa
(Vorano & García 1976; Mujica et al., 1999). Estas
razas locales podrían representar un germoplasma
inusual y valioso, al haber evolucionado en forma
aislada de las influencias homogeneizantes de los
centros de cultivo (Bolivia y Perú) enlaperiferia de
la distribución de esta especie (Wilson, 1988). Otra

región del país donde se puede encontrar cultivos
de quinoa es laprovincia deNeuquén (I. Zappe,Inta
Alto Valle, com. pers.) donde comunidades
Mapuches cultivan quinoa (denominadas como

quinqua o quingua) problemente del tipo conocido
como deNivel delmar del centro y sur de Chile.

DE LA AGRICULTURA ARGENTINA

Para este análisis es necesario diferenciar las
posibilidades futuras dentro de las regiones tradi¬
cionales de cultivo (elNoroeste) de aquellas encon¬

diciones agroecológicas diferentes a estas. Como se

mencionó, el cultivo de quinoa en las provincias de
Salta y Jujuy se realiza en pequeña escala para el
autoconsumo y con fines comerciales por un muy

reducido número de agricultores. Las crecientes po¬
sibilidades de quinoa como cultivo comercial lleva¬
ronaldesarrollo de experimentos orientados alaiden¬
tificaciónde cultivares de altaproductividad(Torres

et al., 2001) y estos cultivares (en sumayoría origi¬
narios de Perú y Bolivia) se encuentran al presente
enproceso depromoción entre los agricultures de la
región (Sossa Valdez & Tolaba, 2001). Mas allá de
las posibilidades efectivas de su comercialización,
debe destacarse el riesgo potencial de la introduc¬
ción de estos cvs. exóticos de mayor rendimiento
potencial en términos de la erosión genética de las
accesiones locales de quinoa. Al presente es muy
escaso el grado de representación de estos materia-

cimiento de la genética y enelmejoramiento delcul- l¿s en colecciones existentes de germoplasma, y
tivo (Mujica & Jacobsen 1999; Ward, 1993, 2000 a, merece destacarse la urgencia de acciones que
b), el establecimiento de criterios para la manipula- involucren su colección, caracterización y conser-
cióndel germoplasmadisponible enbancos (Ortiz et vación con vistas a suutilización futura.

LíNEAS ACTUALES DE TRABAJO‘

Se han logrado avances importantes en el cono-

al., 1998, 1999) lacaracterización de lacomposición
química de los frutos (Dinietal., 1992;Przybylski et quinoa es escasa y reciente. A diferenciadelNoroes-
al., 1994) y estudios nutricionales (Rúales & Nair, te, el propósito de la producción de quinoa es aquí
1992). Recientemente se han comenzado a desarro- sólo comercial, conlameta de abastecer la demanda
llarherramientasmolecularespara lacaracterización internacional de esta especie. Existen cvs. con po-

Enelresto delpaís la experiencia en el cultivo de
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tencial de adaptación a la región pampeana origina¬
rios de la región central de Chile (o seleccionados a

partir de accesiones de ese origen), con rendimien¬
tosbajo condiciones experimentales en el rango 170-
270 gnr2(FAO, 2001), en siembras de invierno. Es¬
tos rendimientos se obtuvieron bajo condiciones de
manejo no potenciales y existe posibilidad de obte¬
ner incrementos sustanciales en los mismos median-

cit hídrico y bajas temperaturas la colocarían enuna

posición de ventaja comparativa. La adaptación de

un cultivo a nuevos ambientes puede requerir déca¬

das, y para quinoa este proceso recién comienza.
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